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C U E S T IO N  DE C U A R T O S .
Hay bastantes suscritores— en España y sus con­

tornos— que por cartas muy amables— nos han pe 
dido el abono,— y dejan que pase el tiempo— y se 
nos hacen los sordos. -Recuerden el compromiso, 
- y  queden bien con nosotros;— que con palabritas 

du lcefa-y  saludos afectuosos— no pagamos en la 
im preffta— ni el tirage de los cromos.— Saquen una 
librancita,— ó letra  de fácil cobro,— que cuando pa­
gar se quiere,— no hay peros ni reconcomios.

PERSONAL DEL PERIÓDICO.
Ha dejado de pertenecer á la Administración de 

nuestras publicaciones, el Sr. D. JUAN BLANCH, 
volviendo á encargarse de la misma el Sr. D. En­
rique PODS.

Madrid 30 de Mer/u.

Bien sé yo que muclios demagogos, am igos de la liber­
tad bien  entendiera, esperan con ansiedad que mi corta 
les Heve ia buena noticia de que ha caldo e l Gobierno 
que ampara y  sostiene con su espoda e! héroe de Sa- 
gunto. P o r  hoy se llevan m ico; no ha caldo el m inisterio, 
n i D ios lo permita.

¿Cómo había de caer este gobierno cuando ocaba do 
salvar ó lo sociedad de las terribles garras de la anar­
quía, descubriendo y desbaratando la més tremebunda 
conspiración que hoyan podido tramar jam ós los  eternos 
enem igos del sosiego público, de la propiedad, de las a l­
tas instituciones, y  demás adminículos 6 quienes debemos 
la prosperidad que nos rodea?

N o  hay que lom arlo á broma. Parece que estábamos, 
en efecto, a l borde de un abismo sin fondo, y  sin la pre­
cisión y la diligencia del César saguntino que todas las 
noches visita los cuarteles, y de lu sébia vigilancia del 
L eón  canario y  de su ayudante e! gran A ldecoa ¡sabe 
D ios lo que á estas horas seria de España, y en qué mano 
habría ven ido á caer el timón de ese barco desencua­
dernado!

¿C ó iD o  ha sucedido esto? Y o  no lo  sé, no lo sube nadie, 
n i se sabrá probablemente jam ás; pero e llo  es que e i Go­
b iern o  parece que nos ha salvado de un cataclismo.

¿Quién conspiraba? N o  se sabe: lo que haya sobre el 
¡articular se oculta bajo los p liegues del mós iropenelra- 
ile m isterio; pero sin duda debían ser los de siem pre, los 
Jícaros republicanos. P e ro  con astucia tan diabólica ha- 
)fan dispuesto las cosas, que da la casualidad de que nin­

guno de los cinco presos que la autoridad ba cogido con 
tas manos en la masa era republicano.

C inco ¡estrem ezcénse ustedes! nada menos que cinco, 
eran los  conspiradores que iban á sum ir á España en loa 
horrores de la anarquía.

¡Y  qué clase de s u « lo s !  F igúrense ustedes. El uno era 
un asentador de la plazuela de la Cebado, llamado P a - 
chón. y de raza progresista pura. Com o que es pariente 
del decano de los progresistas rancios que todavía nos 
quedan de ta hornada de 18KJ: del benem érito M artínez 
Luna.

E l otro... ¡éste si que es sugeto peligroso!... ero un a r­
m ero de la Casa Real, e l que oslaba encargado de cargar 
las escopetas ü las Majestades y  A ltezas cuando iban de 
caza. Ahora tiene sin duda la misión de cargar la mina 
revolucionaria.

O tro era un dignísimo m iem bro do la policía  secreta, á 
quien dejaron cesante los hados fusionistas.

Y  los otros dos, dicese que eran compañeros de éste, 
aunque en e jercic io  activo.

Com o yo dije, ninguno de ellos era republicano, ni en ­
tre los republicanos eran conocidos, N i hablan figurado 
jam ás en política, ni ejercían influencias sobre las masas, 
ni eran conocidos fuera de su humilde hogar. ¿Quién liu- 
hli) de sospechar que sugetos eii apariencia ton insigniti- 
cunles hablon recib ido la m isión ae v o lv e r  ó España pa­
las arriba ó  cabeza abajo?

Pues sin embargo, así debía ser, puesto que la justicia 
fusionista los ha puesto é la sombro. ¿Es posible i|ue el 
ojo vigilante de a ju stic ia  se engañe? D esccliem os pre­
sunción tan absurda.

¿Y  de qué se les acusa? ¡Tom a! pues si eso supiéramos 
ya estábamos al cabo de la calle.

D el uno se dice que recib ió una carta, de persona pora 
61 desconocida. ¿Y  no es esto ya un delito?

C ierto que es un delito que lodos los españoles pode­
mos com eter diariamente sin propósitos de perturbar el 
público sosiego, porque nadie puede im pedir que un des­
conocido dirija ó otro una carta por el correo  y  le incluyu 
dentro una proclama revolucionaria, y no una libranza 
del g iro  mutuo.

P e ro  ahí está precisamente la habilidad de la policía, 
en saber distinguir al inocente del culpable.

De los otros cuatro no se dice que no recib ieran carta 
alguna; pero tal vez por eso habrán sido detenidos, por 
no rec ib ir carta.

E llo  es que de buena hemos escapado y en buena hora 
lo contamos. P e ro  con cartas ó sin corlas, al gen era l sa­
guntino nadie se la pega, porque com o 61 fué cocinero 
antes que fraile, conoce ol dedillo todos las artes maquia­
vélicas de la conspiración, y  corta un pelo en ei aire; y 
el conspirador que á é l le  sorprenda, ya necesita tener 
agallas, siquiera se llam e Pachón 6 Sabueso.

I

P o r  supuesto que hay gentes maliciosas é incrédulas 
quo se ríen do eso de la conspiración, com o hay gentes 
que se ríen  de las catástrofes trágicas que se represen­
tan en e l teatro.

L o  m ismo be oído decir á políticos que tienen el co l­
m illo muy duro, que no ha habido semejante conspira­
ción, y  que todo ha sido una farsa poco ingeniosa y  nada 
orig ina l del mismo Gobierno para nacerse e l interesante 
y  ceñirse los laureles de salvador y custodio de las altas 
instituciones, pora que se lo agradezcan alli donde deben 
agradecerse estas cosas.

Y  un medio de distraer la atención pública para que 
dejo de hablar de crisis y  de cambios m inisteriores.

Y  dicen estos m aliciosos... ¡cuidado que no lo d igo yo'
— «¿Y qué es lo que ha ocurrido? Que en Barcelona y

en otros capitales de provincias se dice que las autorida­
des han sorprendido, entre los lega jos que llegan por el 
correo, unos paquetes de proclamas im presas en las cua­
les se incitaba al e jército  á la rebelión . ¡Vaya un inge­
nio! Pues si ese tim o es tan antiguo como el de los car­
tuchos de perdigones que emplean los ra ías  de M adrid 
pora sacarles los buenos billetes de Banco á los paletos.

Y a  en tiempo de los moderados se empleaba ese siste­
ma antiduliviano de las proclamas subversivas para apa­
ren tar que se habla descubierto una conspiración. Sólo 
que entonces se hacia esta farsa con e l objeto de ju stifi­
car medidas e.vtraordinariaa y  prender A todo el que le 
hacía sombra al gobierno. Y  a’hora se hace en tonto sin 
más fin quo el de dar charol al gob ierno alabando su pre­
visión y  su astucia.

Y a  comprenderán ustedes que esto lo  dicen las oposi­
ciones que quieren regatear sus glorias al m inisterio fu-

sionista que nos gobierna con lonta satisfacción de sus 
empleados.

•Ahora, si me pregunten ustedes mi opinión particular, 
perm ítanme antes una digresión.

Quiero calcular la gravedad de la cosa oyendo la opi­
nión de los ministros.

Y  me voy  derecho al extracto de los sesiones de las 
Cortes, seguro de encontrar allí la pista.

H ojeo el extracto dol Senado, y com o en todos partes 
hay preguntones, me encuentro con que un Sr. Bosch. 
reform ista él, y  lorlosino él, pregunta ui Gobierno, así 
com o asustado, qué hay sobre la cuestión de orden pú­
blico.

Y  aunque no es m inistro, el general M artínez Campos 
que vale por todo el m inisterio se levanta, y dice:

— Y o  no puedo decir si en estos días se tramaba ó nó 
alguno conspiración, pero como mi deber es v ig ila r por 
la disciplina y sumisión del e jército  no extrañen ustedes 
que vis ite de día y  de noche los cuarteles para asegurarme 
de que no se nos qu iere ju ga r  una mala pasada como la 
de marros.

L lega después el seráfico Sagasta, y  enterado de lo que 
se trata, se levanto, y  dice:

— Tranqu ilícense ustedes, caballeros, aquí no pasa nada 
ni e l orden público corre  pe ligro  por ahora: otras veces 
La habido conspiradores peligrosos, pero ahora se puede 
decir que no hay mós que enredadores nada tem ibles, y 
esos me tienen sin cuidado.

Respiro com o si m e hubieron quitado de encima del 
corazón una losa de plomo del tamaño de aquella que 
tanto sofocaba en 187Ü al Sr. Sagasta.

Y  paso á hojear el extracto de la sesión del Congreso.
¡ (M  noca tm prcoenuía.'com o dicen los italianos. A  la 

misma hora resuena bajo la bóveda del Congreso la voz 
estentórea del león rugiente que tiene su guarida en la 
a n l i^ a  casa de Correos, y  o igo  por teléfono que dice así;

— Eso de las conspiraciones es en España enfermedad 
crónica é incurable, que tiene sus periodos de incuba­
ción, de desarrollo, y  su período álgido: al presente la 
dolencia que sufrimos se encuentra en su periodo más 
agudo, y el Gobierno necesita de toda su v ig ilancia  y  del 
apoyo de lodos los buenos españoles para contrarestar 
los desesperados esfuerzos de lo revolución.

De manera (¡ue tos m édicos de la situación no están 
acordes en la gravedad del mal; e l doctor Sagasta crée 
que es un constipado sin importancia, y que ni siquiera 
exije  que e l enferm o guarde cama: e l doctor León  y Cas­
tillo crée que es uno pulmonía fulminante de mucho cui­
dado; y e l doctor A rsen io  se lim ita á decir que un buen 
sistema h igiénico siem pre es conveniente, por aquello de 
«á Dios rogando y  con el m azo dando.»

¿Qué hemos do pensar los profanos á la ciencia? Que 
los toles médicos son unos mentecatos; y  perdonen esos 
señores ia mañero de señslar.

P o r  supuesto, que los leales raonórquicos tanto de la 
derecha com o de la  izquierda, se lian apresurado á hacer 
la declaración de rúbrica: que para la defensa del trono 
y  de los consabidas instituciones, el Gobierno de S. M . 
puede contar con ellos hasta la pared de enfrente.

¡C laro! ¡Pues no faltaba más! E i Gobierno puede caer 
el dia m eoos pensado, y  bueno es, por lo que pueda ocu­
rr ir , que sepan en palacio que los conservadores y  los ré- 
form istss, ardiendo en  celo  m onárquico, lodos están dis­
puestos á hacer el patriótico sacrificio de encargarse del 
Gobierno y  de la llave de la despensa.

P e ro  todas estas zozobras dei orden público son tortas 
y  pan pintado en comparación con el susto morrocotudo 
que se llevaron e l otro dia los granadinos y  los mala­
gueños.

Figúrense ustedes que algunos periódicos de las suso- 
diclius ciudades recib ieron de M adrid un fatídico te lé- 
grama anunciándoles que S. M. el B ey  se encontraba 
gravísim am ente enferm o y que se desconfiaba de sal­
varle. Que era lo m ismo que decir disimuladamente que 
e l R ey  hable muerto,

¡Qué espanto! ¡Qué sorpresa! ¡Qué conflicto! L a  tropa 
se puso sobre las armas, a policía se reconcentró, era-
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El que carpa con lodos.
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pezaron á cerrarse ias tiendas, los hilos telegróficos pa­
recían acom etidos de perlesía, y  al cabo de algunasno- 
ras do angustia se supo que lodo era un cam elo, una 
simple equivocación de una clave lelegrática.

P o r  supuesto, que se lia form ado proceso á los perió ­
dicos alarmistas, que se disculpan naturalmente descar­
gando su responsabilidad en e l corresponsal que les in­
dujo é e rro r .

¡V ean  ustedes á lo que puede conducir una ligereza !

Do la tremebunda batalla que se ha librado en Saba- 
dell entre e l resguardo de consumos y  los matuteros, no 
les d igo é ustedes nuda porque debo suponerles m ejor 
enterados de lo  que estamos en Madrid. Es uno de esos 
incidentes que enaltecen la previsión de aquellos sabios 
gobernantes que inventaron la contribución de consu­
mos, abolida ñor un Gobierno del cual formaba parte don 
Práxedes e l liberal, y  cuidadosamente cultivada hoy por 
otro Gobierno que preside don Práxedes el reaccionario.

Y  pregunto y o :— ,N o  seria tiem po ya de que se supri­
m iera esa forma de contribución,causa y origen de tantos 
disgustos y  de tantos conflictos?

Que los moderados 1a inventaran no roe extraña porque 
á e llos nada les im portaba m ortificar á todo bicho v i ­
viente. P e ro  que los liberales no sólo la conserven , sinó 
que la hayan recargado haciéndola todavía más odiosa, 
eso no m e io explico.

Para  v iv ir  como vivíam os hace ve in te  años, maldito la 
necesidad que habíamos tenido de sacar de la  nada para 
encaram arlos á las más altas posiciones á todos esos ca­
balleros que se han enriquecido ó nom bre de la libertad

N o  he querido term inar esta carta hasta v e r  si m e pro­
curaba una noticia de sensación,

Y  la única noticia de sorpresa con que puedo term i­
narla es que el Gobierno sagaslino seguirá tan cam ­
pante m ientras lo dejen.

Pero  que no le  durará mucho tiempo. E l gran C ris­
tiano 6 el gran Sagunlino ha resuelto, según se susurra, 
que se form e un nuevo M in isterio que él presidirá y  del 
cual serán excluidos los demócratas orrepentW os que 
cantan Hosanna en torno del sillón de don Cristino.

A  Sagasta le  dejarán la presidencia del C ongreso para 
que se consuele.

Y  á M ontero Ui'os, á Becerra y  á M oret... los  ojos para 
llorar.

N o  sé cuándo sucederá esto, pero creo que los  tiem ­
pos se acercan y  las profecías se cumplirán.

H o l o f e b n e s .

A  L Ü L IL L A

E n  su a lum bram ien to .

Salud, átomo viviente; 
píldora de carne humana; 
conato de ciudadana; 
mimo de la edad presente... 
E l país está pendiente 
de tus labios... d igo mal, 
de tu vientre maternal; 
y  nada extraño serta 
que á España dieses un día 
de jú b ilo  nacional.

Madrid hará lo  que mondes, 
prenda de su corazón... 
yo te asiste Camisón 
que es doctor de casas grandes.

del Guadarrama al Andes, 
cónsules y  embajadores 
por partes conmovedores 
sabrán que iiumcnla tu casta 
bajo el poder de Sagasta... 
¡rábien los conservadores!

E L  C RO M O  D E  H O Y .

El diablo carga con el montón de escombros hu­
manos que ven ustedes recogidos en esa red. y  se 
los lleva á sus dominios. Lo malo es que se los lleva, 
después que ellos han convertido á España en una 
sucursal del Infierno.

Está visto que e l T ra m u ia  de G racta  (vía  del Paseoi, 
tiene padrinos gordos, y  que á su abrigo puede abusar 
impunemente Je toda esta población, atreviéndose á 
sostener, fijos en los crista les de sus coches, los avisos 
contra la moneda borrosa.

Hem os probado que en dichos carteles se atribuye al

Gobierno una medida que no ha lomado; y  que, por con­
siguiente, la empresa S qu ila ce  m iente á sabiendas, y se 
constituye en poder más alto que el E jecutivo de la N a­
ción, puesto que ob liga á sus dependientes los conducto­
res ó  cobradores, ¿ que no admitan monedas españolas 
que son de curso  legal.

Creíamos, esperábamos que alguien se preocuparía de 
esta justísima indicación; pero com o todo ol mundo ofi­
cial hace m utis, resolvem os sacar ropa sucia (que la hay 
en abundancia', y  tenderla para que el público vea cómo 
se explotan aquí ciertas concesiones; cómo se engaña á 
Juan pagano, y  cóm o se concibe que lleguen ó ser  des­
póticos mandarines, tipos como

ese caballero inglés, 
alto, feo y con patillas, 
objeto de las liublillas 
del pueblo harcelonés,

e f e

N o íic iiis  miisira/es:

ven (Teatro  L írico.
Se recordaré que Sarosate estuvo aquí seis años liá, y 

produjo entusiasmo; de esperar es que aliora suceda lo 
propio.

— Hállase de regrescrJe-í-ladrid e l distinguido maestro 
N icoiau, á quien, com o es sabido, e l público de la villa 
del oso y  el madroño ha tributado verdaderas ovaciones 
por la música de su última obra, estrenada en el C irco- 
P rice .

D lcese por alii que el exim io artista cuenta yo con el 
libreto de una zarzuela de grandísim o espectáculo, desti­
nada á uno de los teatros más populares y  favorecidos de 
Barcelona.

— O tro músico catalán, de legítim o renom bre, es el se­
ñor Torren s. cuya ópera G u a líie ro  se estrenó con é.xito 
brillante en el Gran Teatro  Colón, de Buenos Ayres,

Hace pocas noches, y  por atenta invitación de nuestro 
buen am igo y  com pañero en la prensa el Sr. Garriga, 
tuvimos el gusto de asistir á una audición, en p e tit  co­
m ité. de los fragm entos más salientes de G u a lt ie ro ; y 
aunque el piano es instrumento de pocos recursos para 
dar á conocer la parte más delicada de uno p a rtittu ra  
(su inslrumentación; los matices, y  registros que consti­
tuyen por decirlo así, los grandes efectos de una ópera), 
debemos consignar que los fragmentos que oímos, nos 
produjeron gratísimos impresiones.

Se trata de una obra ya juzgado, y  juzgado por público 
inteligente com o lo es el de la hermosa capital argentina, 
donde han oído y visto mucho y bueno, desde Guyarre, 
entro los tenores, á Saint-Siiens, entre los maestros de 
orquesta: no vayan ustedes á creer, com o D. Venancio 
González e l progresista de L illo, que en las repub ligu illas  
am ericanas  no hay gente de gusto, y  que los habitantes 
se ciñen con tapa-robos de plumas, y  disparan flechas 
envenenadas sobre los europeos, aunque estos sean 
munchegos puros com o el sabio ex-m inistro de la des- 
gobernación.., Nada de eso.

A lli hay muchísima afición á las bellas artes, y  asi re ­
vientan á un cantante que se presenta.con bombo de ce ­
lebridad y  resulta un p u rtich in o , com o ensalzan y  coro­
nan al que descubre m éritos indiscutibles.

Y  el m aestro Torren s ha dejado envidiable fama en la 
Atenas del Plata; su ópera G uaíííeco fué aplaudidisiroa 
y  celebrada por todos los órganos de la prensa portcña .

Ahora sólo falta una cosa, para que todos quedemos 
contentos; y  es que la ópera de Torren s sea aceptada por 
ios Em presas del Rea! ó L iceo ; y  reciba la sanción del 
publico madrileño, que sabe mucho, ó  del barcelonés 
que en esto de músico sabe tanto, por lo menos «y  un 
poco más, según otros autores), que los  íftV/eííaníi cor­
tesanos.

Y  no bay que agraviarse, señoritos.

¿ f e

Leo  en La  Correspondencia de España:
«L o s  nacim ientos de cicos  en esta corte durante febrero 

último, han ascendido á 1,288, de los que (>45 fueron de 
varones y  518 de hem bras.»

Los datos serán muy ciertos, 
pero al colega le pido 
que diga cuántas lan sido 
tas dejunciones de m uertos.

Ortega M unilla lia ido á B erlín , y  lia visto al Em pera­
dor y  é una lechigada de reyes, principes transeúntes y 
demás pensionistas de aquelfos Estados...

¡C ielos! qué frases saldrán 
de E l  Im p a rc ia l  en los Lunes. 
si además de sus comunes 
mete otras en alemán!

¿ fe
M is ler  Curaberlond ha debutado en  e l Teatro P r in c i­

pal de Barcelona,
Su prim er éxito fué muy discutido, contribuyendo á 

sostener las controversias: 18 índole de ¡os experim en­
tos, que no encajan bien en un coliseo, y  son más propios 
de salones y  lerlúlias.

La prenso de Madrid, tan encogida para celebrar c ie r­
tas cosos notables de España, habla prodigado tantas co­
lumnas en alabanza del m araoilloso  a d ie in o  inglés, que 
el público de esta capital se prometía asistir á experim en­
tos de muchísimo re licee, y  que le  impresionasen viva y  
fuertemente.

P e ro  n iis tcr Cumberland em pezó con mala sombra sus 
adivinanzas; las prim eras salieron zurrapas, y  sola­
mente algunas de las siguientes parece que tuvieron éxito 
más afortunado.

L o  decimos así. porque !a inmensa mayoría de ios es­
pectadores que estaban en butacas nada pudieron ver; 
algunos caballeros se ponían de pié sobre los asientos en 
cuanto e l acftDcno bajaba é  la platea, y  no había medio 
de convencerles de su falta de consideración a i resto de
la concurrencia.

A lgunos diarios locales aseguran que n iis te r  Cumber­
land na realizado experim entos verdaderam ente notables, 
en casa del Sr. Arnús, en el C irco Ecuestre y  en otras 
reuniones particulares. A s í será. Com o solamente débe­
meos juzgar de la primera soirée  del T eatro  Principa l (en 
la' parte que pudimos v e r  desde las últimas filas de buta­

cas), nos lim itarem os á consignar nuestra opinión redu­
cida á estas palabras:

Creem os que ese señor está dotado de un algo que no 
es común, que pocas personas poseerán; pero entende­
mos también que la prensa de M adrid ha exagerado m u­
ch ís im o  sus dones y  habilidades.

¿fe
Y a  asoma otro candidato al trono de Bulgaria. 
P e ro  hom bre; ¿cuándo acaba esa hornada?

¿Se qu iere un hombre de empaque, 
guapo, talentudo y  joven? ..
Pues aquí está Cañamaque...
¡quiera Dios que nos le  roben!

¿ fe

Sarusuie vendrá con el maestro A r c h e . j ' durante la se- 
momi de Pascua dará dos conciertos en Ta Sala Beelho-

Dicen.los d iarios fervorosos;
'■Parece que S. M . la reina ha regalado una preciosa 

gaita al regim iento de Cuenca, compuesto casi en su to­
talidad de hijos de G alicia.»

Conste que á nadie provoco...
¡pero hom bre, un solo instrumento 
para todo un regim iento... 
me parece que es muy poco!

¿ f e

Otra noticia de allá;
«L o s  Sres. B ienes y  Comp." han ofrecido a l Ayunta­

m iento de M adrid  pavimentar de madera e l Salón del 
P ra d o -cu a ren ta  m il m etros cuadrados—en las mismas 
condiciones que se ha hecho en la Ram bla de B arcelon a.

Los Sres, B lanes se com prometen á la conservación" 
reparación y  lim pieza de dicho adoquinado, en un pe­
ríodo de 15 años, sin más dispendio municipal que 15 
céntimos mensuales por metro cuadrado.»

Y  por cada resbalón, 
ó  fractura ó  lu.xación. 
y  otras cosas im previstas... 
¿qué pagan los contratistas 
de la pavimentación?

¿ f e

El mártes entró en Madrid 
el general Salamanca...
¿por qué no esperó unos días 
y  hubiese entrado con palmas?

¿ f e

En Lisboa se annucian las elecciones de cincuenta 
pares. .

¿De qué? ¿de calcetines? nó, lectores... 
los pares  son a llí los senadores...
Si aquí se introdujese por un bando 
esa ampulosa denom inación...
¿quién tosía ó Rutz-Góm ez (D on Servando), 
y  á R om ero  Girón?

¿ f e

Prim eram ente se d ijo que en e l banquete oficial de la 
embajada española en París, D. Pepe Lu ís A lbareda 
hnbía dado una pitadas brindando con grandísim os elo- 
gios personales por la  Reina Regente,,.

Ahora parece que no hubo tal pitada,
Porque no hubo brindis.
[Ah ! ¡vamos! no habiéndose perpretado brindis, se 

comprende que no dijese alguna incorrección el exm i- 
nistro de Fom ento.

¿fe
Nuestro colega E l  M o t ín  ha sido denunciado por ha­

ber publicado en uno lám ina dos retratos de Su Santidad 
León X I I I .

¡A  quién se le  ocurre dar papas!

¿ fe

Et m inistro de Gracia y  Justicia v iene sobre B arce­
lona.

¿Quién nos ve ré  á plebeyos y  golillas, 
con tantos personajes de patillas?

¿ fe
Y  p . M anuel no v ien e  solo; se trae al subsecretario. 
A s í tendremos representado e l doble molo de su es­

cudo oficial; porque con el m inistro v iene la g ra c ia  áe 
D ios; y  con e l subsecretario, la Justic ia  de los nombres.

¡Ah ! si se organizase una función teatral en celebra­
ción de este acontecim iento!

Y  si hiciese algún papel 
e l ilustre Don Manuel... 
¡qué g loria  paro ol actor!...

f irque para barbas él... 
n Burgos hizo furor.

EL  MALDITO

V L H  r i o  <3 . 0  o r o
M elodram a en tres actos (n u ev e  cuadros; 

verso  y  prosa,

original por ELOY PERILLÁN y  BDXÓ,

Estrenado con éxito extraordinario en el Teatro de Ca­
taluña [antes Ribas.)

Se halla de venta en todas las librerías, al prec io  de 
2  pesetas.

B A R C E LO N A :
Im prenta de Lu is T ssso  Serre, A rco  del Teatro, nám eros 21 y 21.

Ayuntamiento de Madrid




